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Perspectivas PAGÍNA-S SELECTAS 

p r o c e d i m i e n t o s v ie jos 

Los aniigurts gobernaiUes monár­
quicos—que lo diga, sino d o n Niceto 
—disponía-I sie npre de un elemento 
poderoso que en casos de apjro ve 
nía a solucionarles cuantos confli.-tos 
le salían al paso. Este poderoso auxi­
liar c a el tiempo. No hubo situ;ic¡ó i 
penosa ni obstáculo qua se alzara en 
el camino de aquellos buenos señores 
que no f jera vencido por el tiempo. 

Así pasaron años y lustros hasta 
que la mágica pî l de zapa se quedó 
en un hilo, y el hito se quebi-ó rodan­
do aquellos sen Dres por el suelo y 
con ellos IOJ chirimbolos di Ii mo-
narci;̂ ía. 

Cambió el réjiínen: pero ¿han o 
hemos cambiado los españoles? ¿Al 
inaugurarse la n leva era, han desapa­
recido los pro:edim¡entoi yi-^jos?¿H i 
dejado de sereltiemj.o ta ismán de 
los nuevos gobernantes? 

A juzgar por los hecho?, mucho 
tememos que ei pueblo empiece a 
pensar que los honirbres de ho> no 
son renovadores sino continuadores 
de los hombres de ayer. \ 

-^¿Pero qué es Alcalá ^moralnás 
que un hombre de ayer?¿c^ es Mau­
ra más que... Maura? -^dicen muchas 
gentes. 

Al advenimiento de la República, 
fueion recibidos con júbilo Alcalá 
Zamora y Maura, y con entusiasmo 
los demás señores que constituyeron 
el Gobierno provisional con los dos 
nombrados. ¿Por qué no perdura el 
júbilo y el entusiasmo del pueblo? 
¿Por qué ha bastado un lapso de 
tiempo tan reducido para amenguar 
el júbilo y el entusiasmo? 

Se quiera o no, por encima de to­
do cálculo o teoría, teoría o cálculo 
muchas veces acomodaticios, están 
los hechos con su fuerza incontrata­
ble y abrumadora. Y a los hechos y 
no a otra cosa hay que atenerse. Ai -
mirable fué el ejemplo que d ió el 
pueblo-el día 12 de abril, pero con • 
vengamos en que los nuevos gober­
nantes no apreciaron en toda su ex­
tensión aquel esfuetzo,o mejor dicho, 
toda la fuerza renovadora que ence­
rraba; y mis que fuerza, debemos de­
cir ansia. 

Alda, sed, afán de renovación en el 
sentido de tran f̂•)rma'•, d.í t-o:ar 1^ 

vi'jo por lo nu'í̂ ô. ¿Vió el pue 
satisfecha su legítima aspiración? 
Para transformar, para echar los 
mientos de una cosa nueva l*ay que 
destruir la vieja. Y aquí ni se destru­
yó ni se ha destruido nada.Antes bien, 
en la nueva construcción se está uti-

|í]izando tal cantidad de material viejo 
".procedente del régimen abolido por 

el puebio y nada mái que por el pue­
b'o, se está utilizando, repito, tanto 
elemento corroído, que, no son po­
cos los que ven ya en el nuevo régi­
men no una República tal y como 
ésta debe ser según lo entendían y 
entienden los republicanos, sino una 
monarquii sin rey, tal y como están 
demostrando los liedlos. Y esto es lo 
triste, lo abrumador; que son ios he­
chos kJ5 que lo dicen. 

Hace tres meses, la coalición repu­
blicano socialista obtuvo en Madrid 
130.000 votos. Y hace tres* días esa 
misma coalición votando nada menos 
que a Cossío, ha obtenido cincuenta' 
y tantos mi'. Menos de la mitad, En 
cambio, un Piimo de Rivera que hace 
tres meses no hubiera conseguido 
mil voto.<:, hoy obtiene cerca de ¡¡29 
mili! ¿Que esto no quiere decirnada? 

Por cerrar los ojos a la evidencia, 
está en París el viznieto de Fernando 
VII. Y el Qobierno republicano que 
imitando a los monárquicos toma co­
mo auxiliar el tiempo para que éste 
flestruya lo que el Gobierno debió 
destruir desde el primer día, en cam 
bio desecha al auxiliar para conceder 
el voto a la mujer de prisa y corrien­
do, cosa que debió dejar al tiempo. 

JUAN DEL PUEBLO 
«" """ IÍH..11H.1111.U :„ ^ 

MADRID 

Convotoría de eleccio­
nes para Lorca 

La «Gaceta» convoca a elecciones 

> para designar los vocales arrendata­

rios del jurado mixto de propiedad 

rústica de Lorca. 

:(CON INTERNADO): 

Situada en las Alamedas, a c^réo del 

DR. MIGUEL 
Especialista en enfetinedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la C l í n i c a Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del saBié Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z , Catedrático de. dicha Facultad 

C Q O s u l t a d e 11© a . -LORCA 

nue&írü .iíih- blo trí.bGÍHdpr y rural es-
pecia'mentp," necesita erycuelas, t f r -
tasescuelas que la f-ntasía, más cer­
tera a veces que la realidad, diría in­
finitas. 

Y eí> también real y verdadero, 
aunqtie no tan notorio, que no las 
tenemos porque no las pedimos, y 
no las pedimos porque no experi­
mentamos ni honda ni extensamente 
la necesidad de tenerlas, l as tendre­
mos solamente el día que en nues­
tros corazones brote con inex lugna-
b!e intensidad tal ex'g^ncia. 

Entonces, ta! vez, habrá ya edifi­
cios escolares, donde no se envene­
nen los niños; habrá también en Í -
qué¡]os,un puesto para cada alumno 
que dcb'̂ , por su edad, ir a la escue­
la; y hasta un maestro para veinie 
discípulo?, lo que hcy nos parace 
fantástico, y, sin embargo... todavía 
puede que la escuela no exista. 

Porque tales elementos sólo son 
condiciones para que pueda haber 
escuelas. Pero la escuela es (oda e s ^ 
píritu. Fl espíritu sin la libe 'üd r 
florece. Lugar común es ya la sen­
tencia cristiana: «Donde hay espíritu 
allí está la libertad». Sólo la libertad 
engendra espíritu. Y en libertad es­
piritual y en espíritu libre es en lo 
único que consisíe ¡a: escuela. 

En ia vida hiy trshjjo. Poco tra­
bajo .espiritual y libre, y te davía, 
por desgracia, mucho de esclavos. 
Mas la escuela no es «trab-ijo». tino 
«juego». Así la llamaron los latinos: 
«ludas». Y como nadie juega sin es­

tar desocupado, sin llegar a tener . 
ocio, «ocio» es lo que significa exac 
tamente «escuela» en (jrecia, que 
creó la p^ilabra. Estudiante, escolar, 
quiere decir «ocioso»; porque tener 
ocio es y ha sido siempre n e c e ó l o 
y suprema aspiración del hombre, 
para «jugar», y más que nada, para 
estudiar; o sea, saber por saber; con 
templar y gozar puramente lo bello; 
perseguir el bien sin egoísmo., es 
decir, para «jugar» también con'éi 
espíritu, porque eso es jugar,y a eso 

Í'y..a nada más que a eso, deba irse a 
la escuela. 

La cuál ho e?, por tanto, como 
suele decirse, imagen de la vidí, si- ' 
no todo lo conirario: es, por esencia, 
y deb^ser, lo mismo que lo es e| 
juego; un refugio contra ias aspere 
zas del duro vivir y hasta un consue 
jo de sus iniquidades. 

Porque el juego es aquella única 
esfera de la actividad qu3 a nada 
útil conduce; aquella en la que todo 1 
el producto se resuelve en placer, y 
aquella en la cual, necesariamente, 
si falta la libertad, falta su esencia. 
Y esto mismo ocurre, en la escuela, 
cuya naturaleza es juego, puro jue­
go del espíritu. Sin libertad no exis­
te» Libertad de pensamiento para 

Hrtietas y Hrtíñceef Levantinos 
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Toda la historia de los edificios pibí icos dé Lorca; sus pinturas y 
esculturas; construcción de sus cuatro Pantanos, dal castillo de Águi­
las y torres de la costa, con las obras de suslriegos, y noticias de los 
artistas que ea tiempos pasados hasta el presente ilustraron esía re­
gión murciana se hallará en este libro. 

Forma un volumen de 456 páginas en 4. '.--precio 10 pesetas. 
En las librerias y en casa del autor: Corrc{|^ra lO.-Lorca. 

n a c a n a s i n t n i 

buscar, por placer, desinteresada­
mente, la verdad; juego de la mer.-
tp; iibertad de sentir para contem­
plar lo bello y purificarse con su cas 
to g)ce; juego amoroso ; libertad de 
querer para detei minarse con sima 
limpia al biei : juego vo!uníar!o. 

Esto fue desde su 01 igen, y esto 
s'g le siendo en la idea pura, aunque 
bastardead 1 en ti hecho con ansias 
prof-infss ds ufi'idades prácticas, la 
ver:"aderd esencia de la escuein. No 
reflejo de la vida, conviene repetirlo 
sino d í ella ejemplar y dechado. 
Pues nirguna felicidad más alta para 
los mortales, desde que hay noticia 
en el mundo de pensar rtfiex'vo, 
que la aspiración a! ccio parí, poaer 
divertirse, jugar, g)zar, sin'pediilcs 
nada útil con las ideas y con los sen-
t'mlentos, que esto es hallarse en ia 
escuela; y la d'̂  " ' i i p o r . T 

es áíck, e n ! ' 

no el ineludibíe y b i n ü u o t ; ; j u i . 

con que la vida, lo mismo en el jua­
go que en el trebijo, nos depura y 
ennobleC"-", sitio la penosa repngiai;-
cia de la cbra hacha a disgu.%to, ?in 
placer ni alegría; Ií.bor ent',.nces no 

de jocunda libertad, sino d i seivi-
dutrbre. 

L'i escuala, übüLidora de la vida, 
y baluarte coíitra ella, por ser puro 
juego contemplativo de ideas y""hcr-

mDSuraSj es paraíso de lo inútil, de lo 
que, no siiviendo para nada, a lean-

Z9, sil. embargo, los más altos valo­
res. Pues no otra cosa, ni de mayor 
dicha y goce ha podido im?.e¡lnarse 
para los bienaventurados en el cielo 
libres ePos también y fugitivos de 
esta vida, que «mirar a Dios», con­
templar el «poder, ia sabiduría y el 
amor» infinitos. 

Así son, así hhh ían de S2r las es­
cuelas de todos los grados, que el 
putbio deb ; pedir y necesita. Peto 
su venida, conviene no olvidarlo, 

,pende sóio de aquellas dos insepars-
b'es fuerzas: libertad y espíritu. Ef.o 
y nada más ni nada m2.i03 que eso, 
es el «maestro». 

V si alguien encontrase que el 
Idesl es ex:esivo, ponga el límiie 

donde bien le parezca, recordando 
nfi obitante que losidealei? son, co­
mo la realidad, inagotables, y que 
las exigencias son igualmente un 
símbolo dei valor y del valer, es'de­
cir, de la virtud de los pueblos. 

. MANUEL B. COSSIO 

(Da) lib.'-o «De su jornada». Ma­
drid, 1929). 

MADRID 

Hlcalá Zamora 

Cámara ConstiJ 

Y estaño la admite 

A las cinco menos veinte ^se abre 
la sesiód. 

Se da léí:iur;\ ?1 artículo 42 de! pro 
yecto de Constitución que tratata de 
la propiedad de ia tierra. 

Se tiende de un modo gradual a su 
socialización. 

La propjedad¿de.,toda clase ,de bie­
nes podrá ifr objeto de expropiación 
forzosa p^causa de utilidad social, 
que la ley definî ,̂ determinando así 
mismo la forma de'indemnización. 

En los casos en que la necesidad 
socia! así lo exigiera, el Parlamento 
podrá acoTílar la precedencia de una 
expropiación sin indemnización. 

Se presenta un voto*' paríicu% del 
sefior Castrillo pidiendo se retire to­
do el artículo y la Comisión proceda 
a darle una nueva redacción. , 

Ei Sr. Bujeda defiende el artículo 
y el señor Caslrillo retira el voto, re­
servándose el derecho de presentarlo 
en momento.adecuado, 

S? presenta otro voto particular 
impugnando la socialización de la 
propiedad. 

Sustituye en la presidencia Barnés 
a Besteiro, y éste ocupa un escaño de 
la minoría, para intervenir. 

Dice que los social¡stas_han conce­

d í ! i s i a. 
EX-AYUDANTE DEL DOCTOR POYALES 

EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DE 
SAN JOSE Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESUS, DE MADRID 

EX PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 


